














Lúa Coderch 
The courage of shutting up



Imagina que es posible estirar un idioma como se 
estira un chicle. Masticarlo, moverlo con la 
lengua, pegarlo entre los dientes, extenderlo por 
el paladar. Ahora imagina que ese chicle no es de 
goma sino de cerámica y que es el resultado de 
lenguajes que se manifiestan a través del cuerpo. 
Que son signos en sí mismos y no reminiscencias 
del signo a través de la palabra. Lenguajes que 
prescinden de la materialidad y los significados 
de la voz para ser puestos en movimiento a través 
de la gestualidad. ¿Existe un gesto para el 
sarcasmo? ¿Para la imposibilidad de traducción? 
¿Para la incontinencia verbal? El cuerpo como el 
torno del alfarero. El habla como entrenamiento 
físico. La estrecha relación entre escritura y baile. 
La lengua que ha sido arrinconada y que espera, 
entre paciente y resignada, la oportunidad para 
emitir un sonido. Aunque sea el gesto más 
mínimo, un chasquido.

Teresa Solar
Crushed by pressure: Rubble



TWIN GALLERY

Twin Gallery es un espacio de posibilidad, una 
aproximación a la creación artística
contemporánea que aporta una visión joven, 
desprejuiciada y rigurosa del arte 
contemporáneo. Es un espacio físico (en la calle 
San Hermenegildo 28 de Madrid), pero sobre todo 
una manera de hacer, de relacionarse con las 
propuestas estéticas de nuestro tiempo. Así, en 
paralelo al intenso programa de exposiciones de 
la galería, desde Twin trabajamos con nuestros 
artistas en la producción y comunicación de sus 
trabajos y proyectos, diseñando estrategias 
específicas para el desarrollo de sus carreras 
profesionales, y estableciendo conexiones entre 
creadores, críticos, comisarios, coleccionistas y 
los demás agentes culturales vinculados al 
mercado del arte.

Un parpadeo separa la ilusión de la verdad. Por 
eso, a veces es mejor cerrar los ojos que 
mantenerlos abiertos. Para concentrarse en 
imaginar un color que todavía no existe. Aunque 
los colores que vemos ni siquiera existen.  Son 
impresiones, longitudes de onda. El resultado de 
la interacción de la luz con el cuerpo. ¿Podría ser 
el daltonismo una suerte de dislexia visual? 
¿Podría el lenguaje funcionar como el color? 
Mezclar palabras, removerlas con un pincel 
dentro de un bote, hasta que aparezcan aquellos 
conceptos que necesitamos para seguir 
escribiendo. El color blanco como una 
consecuencia del exceso de luz que produce la 
superposición de todos los colores. El 
documento en blanco como una consecuencia de 
la ausencia de palabras, detenidas en alguna 
parte del cuerpo, incapaces de llegar a las manos. 
Incapaces de ser palabra articulada. No hace 
falta que sean voz, pero al menos tienen que ser 
pulsaciones constantes. La habilidad 
experiencial que asignamos a los objetos, a la 
materia, también al lenguaje, se parece a la 
ilusión sistemática del color. Creemos que está 
en ellos, pero en realidad está en otra parte. 
Quizás en esos agujeros donde habita lo 
inexpresable con la tranquilidad de lo que no 
necesita ser dicho. O en la fugacidad de las 
superficies producidas por el brillo del sol.  ¿Te 
imaginas que pudiésemos raspar el color del iris 
y todavía seguir viendo? 


